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PASEO DE MARTI4 La Via Notable de "La Habana. 

Un Paseo de Extramuros en 1772.-La Alameda de 
Isabel II.—El Parque Central, Solar que Costo 
89 Pesos. 

Ensanches y Mejoras.-El Prado se Comercializa-
Estampa de la Acera del Louvre.-Hoy Como 
Ayer. 

E antiguo viene ejer-
ciendo el Paseo de 
Martí —el Prado— 
u n a singularísima 
atracción sobre los 
forasteros que visi-

taban esta ciudad de San Cris 

De la esquina de. San Miguel 
dice el mismo autor que se de-
nominaba de Argel, por 'un ca-
fé de este nombre que tema 
pintado el combate de Argel en 
1830" v apunta, seguidamente. 
otro dato no menos sabroso: 
"En donde hoy existe la Puer-
ta de Colón ( Campo de Marte i 

taban esta ciuaaa ue m u ta ue y ; ' • , , , , ; „ 
S a l de La H a b a n a . y huelga junto a la fuente d e j . j n d , . ^ 
decir que los habaneros supie-
ron justipreciar siempre "esa 
espléndida y anchurosa vía bor-
dada de árboles frondosos que 
era a modo de un Edén en el 
centro mismo de una populosa 
ciudad en que el Paseo del Pra-
do contrastaba con las calles 
estrechas y calurosas que iban 
a desembocar en él". 

En 1852 decía ya don José 
G de Arboleya. en su "Manual 
de la Isla de Cuba" que "la vía 
más notable de La Habana es la i 
calle del Prado o Paseo de Isabel 
Segunda". 

El mismo autor señala que el 
Prado venía a ser la arteria ur-
bana más moderna de la ciudad, 
y apunta: "Era el Paseo una de 
las pocas calles de extramuros 
que tenía alumbrado de gas, 
alumbrándose las otras con 
aceite*'. 

El desarrollo de esta monu-
mental alameda corre pareja con 
el de nuestra capital. Pudiera 
decirse, en verdad, que fué en 
toda época, a partir de media-
dos del siglo XVIII, el índice del 
tránsito de La Habana de un 
"pueblo grande" a una gran ca-

Í ' ; I , " ' P A S E O D E E X T R A M U R O S 
El sabio historiógrafo don Jo-

sé María de la Torre dice en su 
clásica obra "Lo que fuimos y 
lo que sorhos o La Habana anti-
gua y moderna", editada en 18£7. 
que la Alameda del Prado, o 
Paseo, fué construida en 1772 
con el nombre de Nuevo Prado.' 

"La esquina a la calle de Nep-
tutto —apunta el erudito investi-
gador habanero— se conocía por 
Neptuno por haber una fuente 
con este Dios mitológico hasta 
1840, en que fué destruida". 

bía un café y nevería ^ m a d o 
Atenas, donde se reuma la gente 
después del paseo". 

Consigna asimismo don José 
María de la Torre, que el Pas*o 
de Prado se llamó Calle Ancha 
desde la calzada del Monte al 
Arsenal por la razón, harto con-
vincente. de que "verdaderamen-
te formaba una ancha calle . 

"Ese tramo —apunta— estuvo 
cerrado hasta 1832 y se conocía 
por calle del Basurero porque I 

! habla siempre en él un gran ba-
surero fsic>." 

O ' - os cronistas de la época 
corv'enen en que a fines del si-
¿ S antepasado era el Nuevo Pra-

, do "1 paseo preferido de la po-
blación habanera de intramuros. 

ORIGENES DEL rAfiOjUE 
.CENTRAL 

La zona del Parque Central, 
corazón de La Habana actual, 
era en 1736 propiedad de un 
estanciero. Calvo de la Puerta, 
que adquirió ese terreno en 89 
pesos, cantidad exorbitante pa-
ra la época. En 1857 valía ya 
esa caballería, se^ún apunta De 
la Torre, 2.289,488 pesos, pues 
a(> pagaron a la sazón parcelas 
de ese terreno a ¡25 ' pesos la 
vara! 

Hoy, a la vuelta de menos de 
un siglo, ¿no nos parece una 
bicoca el valor que tenían en el 
año de gracia de 1857 los solares 
en el punto más céntrico de la 
capital ? 

DESCRIPCION DEL, PRADO 
EN 18G3 

Nuestros bisabuelos conocieron 
al actual Paseo de Martí tal co-
rno lo describe don Jacobo da 
la Pezuela en su "Diccionario 
Geográfico, Estadístico e His-
tórico de la Isla de Cuba" (Ma-
drid. 1863) í..."* • 



"Esta calle contiene en su cen-
tro toda su primera sección, la 

'que abre por el Norte en la ex-
planada del castillo de la Punta, 
cerca de la orilla del mar, y ter-
mina en la segunda glorieta de 
aquel paseo. Es un hermoso es-
pacio perfectamente rectilíneo, 
nivelado y empedrado que mide 
750 varas castellanas de longi-
tud y 100 de ancho, de las cua-
les ocupa como 60 el terraplén 
de la alameda central, dejando 
así a sus lados dos vías parale-
las y empedradas de unas 15 
varas de ancho. Cuenta ésta, una 
de las más hermosas de la ciu-
dad, en cada uno de sus lados, 
8 manzanas de casas de la cons-
trucción más propia para el cli-
ma, casi todas de dos pisos y 
azotea, adornadas de portales 
de pilares y con barandillas en 
la planta baja, donde suelen so-
lazarse sus habitantes poc. las 
tardes" con la vista de los carrua-
jes y concurrentes de la alameda. 
Cruzan esta triple vía de Este 
a Oeste la calle de la Cárcel y 
sus seis paralelas hasta la de 
las Virtudes". 
LA ALAMEDA DE ISABEL II 

Don Jacobo de la Pezuela dice, 
después, que con el nombre de 
Nuevo Prado trazó y empezó a 
formar la Alameda de Isabel 
Segunda el marqués De la To-
rre, en 1772, terminándola en 
una longitud de 770 varas. 

"Aquel primer proyecto - di-
ce el cronista— se extendió 
al prolongarse este paseo hasta 
1a. glorieta actual de la fuente 
de la India. El primitivo paseo 
constaba de cuatro calles ar-
boladas. Los sucesores del mar-
qués De la Torre, y particular-
mente Las Casas, Someruelos, 
Vives y Rocafort, fueron ensan-
chándolo y alargándolo en todo 
el espacio comprendido de Norte 
a Sur entre la glorieta hoy ador-
nada con la bella estatua de do-
ña Isabel II y la fuente de la 
India". 

EL ENSANCHE DE 1834 
Cuentan cronistas de la época 

que la antigua alameda de Isa-
bel II acabó de desaparecer por 
el ensanche que le dió el gene-
ral Tacón entre 1834 y 1838 y 
por la "predilección con que era 
frecuentado el otro espacio, 
abierto con mucha posterioridad, 
entre las dos salidas más tran-
sitadas del recinto, que son las 
puertas .de Monserrate y las de 
Tierra". 

" A los setenta años de haber 
sido realizado —apunta Jacobo 
de la Pezuela —desapareció el 
Nuevo Prado, pero La Habana 
se encontró con un paseo corres-
pondiente al crecimiento que ha-
bían tomáflo su población y su 
riqueza". 

Añade el mismo cronista que 
los nuevos trabajos los dirigió el 
mariscal de campo don Mariano 
Carrillo de Albornoz, subinspec-
tor de ingenieros de la Isla y 
"de gran competencia y gusto 
en esta clase de obras" y hace 
constar que el mismo Carrillo 
prolongó el Paseo hasta la ca-
lle de la Reina, por la que "se 
llega inmediatamente a la ala-
meda de Tacón, también termi-
nada por ese hábil ingeniero, que 
ejecutó asimismo las obras de 
las dos calzadas transversales 
de Belascoaín y de la Infanta". 
MACADAM, CAFES Y BANCOS 

DE PIEDXA 
Según rezan las crónicas de 

^mediados del siglo pasado, ocu-
paba ya la alameda de Isabel 

II propiamente clic.hr. una longi-
tud de 1,780 varas provinciales, 
con una anchura rectilínea de 125 
abierta entre el costado oeste de 
la Cárcel y la entrada de la cal-
zada de San Lázaro. 

"Continúa en línea recta es-_ 
ta alameda —dice el antes ci-" 
tado De la Pezuela— hasta lle-
gar al espacio comprendido en-
tre las dos manzanas laterales 
que atraviesan la calle de las 
Virtudes y continúa en la calle 
del Prado. Al costado derecho 
de la estación de Villanueva, 
donde tiene su salida el ferro-
carril de Güines, aparece la ele-
gante manzana de casas de Eus-
eariza y Abrisqueta y otros pro-
pietarios, con el café principal 
de la ciudad, el de Euscariza. y 
una de las mejores fondas-hote-
les, que es la de Legrand. En la 
esquina paralela está el gran tea-
tro de Tacón. La alameda forma 
una reunión de cinco calles pa-
ralelas en su primera sección, a 
saber: dos empedradas a la ma-
cadam, otras dos terraplenadas 
entre las hileras de árboles, pa-
ra los que pasean a pie, y una 
central, mucho más ancha que 
las otras, para el tránsito y con-
currencia de los carruajes y ji-
netes. De intervalo a intervalo 
hay bancos de piedra y delante 
de la fachada del teatro de Ta-
cón se colocan sillas por las tar-
des, siendo ese habitualmente el 
lugar más concurrido del paseo" 

EL PRADO SE COMERCIALIZA 
Gradualmente cobra el actual 

Paseo de Martí el doble carác-
ter de alameda y de gran bule-
var de tiendas y establecimien-
tos que tiene en nuestros días. 
A comienzos del siglo pasado se 
hallan ya establecidos en esa 
arteria —la "más notable" de 
La Habana, no lo olvidemos— 
numerosos comercios. 



3 

Según Francisco Cartas, en 
"Cartera de La Habana", había 
en el Paseo del Prado colegios 
de niños, fábricas de tabaco, ho-
jalaterías, bodegas, „ zapaterías, 
almacenes de muebles, talleres 
de maderas, boticas, restan ranes, 
cervecerías, cafés y fondas de 
lujo. 

El Gran Restaurant de Mon-
sieur Legrand—veamos un ejem-
plo—sito en Prado 124, era un 
punto de cita del mundo elegan-
te y ostentaba en su frontispicio 
un pintoresco letrero que decía 
asi: "En ésta se sirve con toda 
la decencia y lujo que es posi-
ble**. 

FRESCO, COMODIDAD Y 
ASEO. . . 

"Casi todo el ancho de la ciu-
dad —dice Juan Franqueza, er 
el Directorio Criticón de La Ha-
bana, 1883— está atravesado poi 
la Alameda, que tomando nom-
bres distintos según sus divisio-
nes, comienza en la calzada de! 
Monte y termina en el castillo 
de la Punta. Parque de la India, 
Parque de Isabel la Católica, 
Parque Central y Paseo del Pra-
do, son las denominaciones que 
toma la vía, sin rival no sólo en 
La Habana sino en muchas ciu-
dades de más encopetado tono". 

Encomia luego el autor "la 
comodidad, el fresco y aseo de 
la Alameda" agregando que "se 
carece de tales condiciones en 
las otras calles de la capital". 

PRIMEROS PELIGROS DEL 
TRAFICO 

En la misma obra se hace 
constar que en el segundo ter- . 
ció del siglo pasado "formaba 
ún maremagnum peligroso" el 
congestionamiento de carruajes 
en el Parque Central y sé sé-
Bala que frente al teatro Tacón' 
"se apiñan los paseantes como si 
no hubiese más espacio", re-
nuentes a salir de ese corto 
tramo. 

Refiriéndose a las retretas que 
' tres veces por semana tenían 
lugar en el Parque Central, 

apunta el Directorio Criticón 
que "en esos días acudía más pú-
blico, contándose bastantes se-
ñoras y señoritas que de otro 
inodo no concurrirían al paseo, ni 
buscarían el fresco y el espar-
cimiento en beneficio de la sa-
lud". 

Al revés de lo que ocurre aho-
ra, en que la mujer habanera, 
siempre dispuesta a ir de tiendas 
y a concurrir a espectáculos pú-
blicos, parece que en tiempos de 
nuestros abuelos "estaba la mu-
jer habanera imbuida de ran-
cias preocupaciones, creyendo 
que su concurso sólo es natural 
cuando algún atractivo lo jus-
tifica". 

EL LOUVRE 
Al finalizar el siglo pasado 

eran el café del Louvre y su 
famosa acera, el punto de reu 
món de la gente de mundo. 

El autor del Directorio Criti-
cón dice que "aunque en menor 
escala, es el Louvre un lugar 

verdaderamente ¿p.t«gre como la 
Puerta del Sol de Madfící". 

"Por la acera del Louvre 
—agrega— pasa todo lo "fasio-
nable" de La Habana. Entre sus 
establecimientos, son a cual me-
jores el hotel y restaurant de 
Inglaterra, el primero que se 
montó con lujo en esta ciudad y 
cuyo salón de comer se ve siem-
pre muy concurrido; el Cosmopo-
litan, café y restaurán, donde se-
cóme muy bien y, sobre todo, se 
cena; el Washington, también 
'muy decente; el Casino Alemán, 
círculo privado, en los altos; He-
lados de París; Barbería el Lou-
vre, para el acicalamiento de jó -
venes a la moda, y otros más". 

Y concluye su crónica de esta 
suerte: 
• "Como se ve y contando con 
los alrededores, puede vivirse 
muy confortablemente sin salir 
de este centro, que no tiene que 
envidiar a los de otras capita-
les". 

HOY COMO A Y E R . . . 
Estas ojeadas retrospectivas 

al desarrollo que, con el tiem-
po, fué cobrando el Paseo del 
Prado, nos confirman cómo, le-
gítimamente orgullosa de poseer 
una avenida que, por su ampli-
tud y belleza, bien puede riva-
lizar con las mejores de otras 
capitales, se preocupó constan-
. temente esta ciudad de San Cris-

tóbal de La Habana por hermo-
searla y darle cada vez más 
aug«. 

El Paseo de Martí, admiración 
de propios y extraños, sigue 
siendo hoy día en toda su exten-
sión, desde la Calzada de Monte 
hasta la Punta, la "vía más no-
table de La Habana". 

Desde la instauración de la 
República hasta el presante se 
vió sometida, década tras déca-
da, a mejoras que, sin restarle 
sus tradicionales encantos, la 
modernizaron gradualmente has-
ta darle el aspecto grandioso que 
ahora tiene. 

Sin hipérbole, es hoy el Paseo 
de Martí a La Habana lo que 
los Campos Elíseos eran a París, 
o a Londres el Piccadilly; el 
alma que refleja y condensa la 
vida de una ciudad. 

INFLUENCIAS DECISIVAS 
Demás está decir que lo que 

da mayor brillo al Paseo de 
Martí, fuera de sus monumen-
tos, su magnífico y señorial 



trazado y sus espléndidos or-
natos, es lo que pudiéramos lla-
mar la concentración de riqueza 
activa que hallamos en él: lujo-
sos hoteles, concurridas tiendas; 
estupendas y modernísimas ofi-
cinas, acreditados salones de mo-
das, elegantes restauranes y ba-
res, grandes clubs y centros re-
gionales, teatros y así de se-
guido. 

La "International Business 
Machines Co. of Delaware", ca-
sa establecida desde hace mu-
chos años en Cuba, pero que se 
trasladó al Paseo de Martí No. 
360 en 1937. Su gerente general, 
el señor Marcial E. Digat, es pre-
sidente de la Asociación de Co-
merciantes de Prado. Las má-
quinas eléctricas de contabili-
dad y estadística, así como los 
relojes comerciales y máquinas 
de escribir eléctricas que vende 
esta importante agencia, son de 
fama mundial y gozan en Cuba, 
tanto en las dependencias oficia-
les como en la Banca, la indus-
tria y el comercio, de un crédito 
inigualado. 

Hállanse también establecidas 
en esta avenida las magníficas. 

oficinas de la "R. K. O. Radio 
Pictures de Cuba", en el No. 
206. Su gerente, señor Pedro 
Sáenz, figura a la cabeza del 
giro de distribución de películas. 

El "Fondo Cubanoamericano 
de Ayuda a los Aliados", insta-
lado 'en este Paseo esquina a( 
Animas, en los bajos del anti-
guo Palacio de la Montera, y 
cuyo presidente es el doctor Cos-
me de la Torriente, realza igual-
mente el Paseo de Martí. El lo-
cal fué cedido a dicha organiza-
ción por la Compañía de Vapo-
res Peninsular & Occidental 
Steamship Company. 

Juan Ullua and Company, re-
presentantes de los automóviles 

"Packard", se estableció en el 
Paseo de Martí en 1910. 

Citaremos también, por el pú-
blico que atraen y por dar máa 
brillo al Paseo de Martí, la jo -
yería "El Pensamiento", del se-
ñor Gastón Bared, establecida en 
el No. 617; la óptica "Versalles", 
del señor Lorenzo del Toro, esta-
blecida en el No. 557 desde 1920; 
el lujoso restaurán "El Dora-
do", gerenteado por el señor Ma-
nuel Garrido, lugar de cita de 
nuestro mundo elegante; la esta-
ción radioemisora "RHC Cadena 
Azul", del señor Amado Trini-
dad, en el No. 53; el monumen-
tal hotel Sevilla Biltmore, esta-
blecido en 1920, del que es ac-
tualmente gerente el señor A m -
leto Battisti; la casa de modas 
de Matilde Cumont, el más aris-
tocrático de nuestros estableci-
mientos de haute couture, funda-
da en 1915; la conocida firma 
J. B. Díaz and Co., tabaco en ra-
ma, establecida en 1917 en el No. 
615; el salón "Cristal", hela-
dos, que regentea eficientemente 
el señor José R. Gutiérrez y la 
acreditada casa de huéspedes 
"Hotel Biarritz", en el No. 519, 
propiedad del señor Miguel Sue-
res de los Reyes. 

Estos establecimientos y mu-
chos otros más, que no citamos 
por no alargar desmedidamente 
esta somera exposición, contri-
buyen cada cual a perpetuar ese 
movimiento y tráfago y agita-
ción en que laten, día tras día, 
las pulsaciones de una gran ca-
pital. 
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Con el busto del patriota Manuel de la Cruz Jorg 
inundo. (Fus 

Terminado el primer a fio de 
contrato, Alfredo Misa, -tjue a 
pesar de liquidar su actuación 
con cuantiosas utilidades, se re-
tiró estimando que no tardaría 
en producirse el fracaso. Poste-
riormente las nuevas direcciones 
degeneraron las ambiciones de 
los organizadores popularizando 
los teatros con números de se-
gundo orden y el llamado género 
bufo cubano, lo que acabó de 
quitar su aureola al Gran Tea-
tro y al Teatro del Vaudeville, 
rebajando su categoría artística 
y produciendo el fracaso de la 
empresa. 

Esta al no poder cumplir los 
compromisos sobre aumentos de 
renta estipulados en los contra-
tos y hostigada por el propieta-
rio del terreno don Andrés Gó-
mez Mena presentó quiebra ad-
judicándose la totalidad de las 
propiedades el acaudalado millo-
nario que, desconocedor de este 
negocio, pronto resolvió su de-
rribo y ordenó que se procediera 
Inmediatamente al efecto. As» 
fué cómo se comenzó a construir 
Jo que es hoy la Manzana de 
Gómez, el edificio de cuatro 
plantas, de amplios y cómodos 
apartamentos para oficinas y el 
más céntrico y atractivo de los 
puntos comerciales. 

OTRAS CAUSAS DEL, 
FRACASO 

Causa también importante del 
fracaso de los Politeamas, fué 
sin duda la falta de un medio 
cómodo de llegar a sus salones 
que el público, no habituado a 
subir escaleras, comenzó a mos-
trarse indiferente y Gómez Me-
na, que tampoco se mostraba 

i - t - 1 .[.nnnf^milna **" 
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Vieja vista panorámica tomada en los últimos años de la Colonia, desde los arrecifes; destae 
Punta y la Vieja Cárcel de La Habana; al centro, el primitivo l 'a seo del Prado, y a la dere 

famoso hotel Miraniar. 
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Con el busto del patriota Manuel de la Cruz Jorgina, comienza el Paseo del Prado (hoy de Martí), el más lujoso de su clase en el 
mundo. (Fué Paul Morautl, lectores quiera emitió ese juicio.. 

Vieja vista panorámica tomada en los últimos años de la Colonia, desde los arrecifes; destaándose a la izauierda el Casi ¡o .lo 
Punto y la Vieja Cárcel de La Habana; a. centro, el primitivo Pa ,eo «le, Prado, y a'la d e 4 a e í fu^L Z ñ d e Tuego st ^ a n t ó 3 

famoso hotel Miramar. 


